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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Florentina, subtitulado «Mancha de color», de José María Matheu.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración ibérica del día 18 de junio de 1892 (año X, núm. 494).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0451, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (José María Matheu falleció en 1929). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 11 de febrero de 2020

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Florentina Mancha de color

			Allá va. Es ella, la misma, la costurera de la calle de Juanelo. Airosa, ligera, con ojos de curiosidad y sonrisa de mofa, cruza como siempre la calle, sortea los grupos, se pega a las paredes y se detiene en los escaparates para volver en seguida a su pasito vivo y menudo. Allá va, con su lío de ropa blanca en la mano, su pañolete de motas a la cabeza y su mantocillo de lana de color de hoja seca. En los días de viento, al atravesar la plazuela, se dibuja perfectamente su perfil de Níobe sencilla y popular, digna, por la hermosura de sus líneas y las perfecciones de su cuerpo, de ser la elegida de algún dios caprichoso, o, como diríamos en pura prosa, de algún millonario enamoradizo. Sobre su óvalo trigueño brillan y chispean como dos luceritos sus ojos negros, vivos, alegres, que hermosean larguísimas pestañas y animan los primeros resplandores de la juventud. ¿Quién diría que aún no ha cumplido los dieciséis años? Y, sin embargo, por la redondez de sus formas y el desembarazo gracioso de su paso parece ya una mujer que tiene conciencia plena de su poder y de sus encantos.

			Allá va. Cruza, marcha, mira, a veces diríase que corre, a veces da un rodeo para no tropezar con la apretada fila de curiosos que interceptan el paso. A esa hora del oscurecer una verdadera muchedumbre se esparce y posesiona de las calles más céntricas, que ya son estrechas para esta ola creciente de carne humana que tiene también su espuma. De esta espuma nace como por encanto la figura del Tenorio envejecido y por lo tanto astuto, disimulado, correcto, que en ocasiones llega a ser un coronel retirado, un prócer vicario o algún caballero no menos distinguido.

			A tal hora innumerables coches atraviesan la vía, chocan en las calles, algunos se detienen delante de las tiendas de lujo, y las elegantes damas que saltan de sus mullidos, con dificultad se abren paso por entre los grupos apiñados que invaden ambas aceras. Pero Florentina no se detiene, se escurre, sale a la corriente, aprieta el paso, se escapa como un pececillo diminuto por entre las mallas de aquella red de curiosos paseantes y fisgones. Una sola persona ha logrado, no obstante, ver su expresivo palmito al cruzar bajo los rayos de las dos luces eléctricas que iluminan un ostentoso escaparate. Esta persona es el Tenorio envejecido, un caballero de cierta edad y de fisonomía militar, caracterizada por un saliente entrecejo, nariz corva, ojos vivaces y una larga perilla que tira a entrecana. Le gusta sin duda la muchacha y la sigue, primero con disimulo y luego que salen del hormiguero del centro, con declarada insistencia. Aviva, pues, el paso, cruza a la otra acera; de modo que Florentina, que lo ha notado, vuelve la cabeza. Al ver su fisonomía de caricato, le entran unas tentaciones de risa﻿… Aquella nariz, aquella perilla﻿… ¡qué bonita cabeza para puño de bastón! —﻿Pero ¿qué se habrá creído ese buen señor? —﻿va pensando ella.

			Y anda, anda cada vez más de prisa; pero con tal garbo y simpática gallardía que más de dos y de tres transeúntes se la quedan mirando, entre dudas y vacilaciones. El caballero, enardecido con esto, no ceja en su empeño, aunque empieza a sudar y a sentir cierto cosquilleo en la garganta. Al poco rato un golpe repentino de tos le detiene en su camino. ¡Maldición! Ya no puede más. Y Florentina, que vuelve a mirarle, se ríe de aquel pobre Tenorio de nariz corva y averiado pecho. Ya lo perdió de vista. ¡Gracias a Dios! Vaya, pues: aliviarse.

			Y ella sigue su marcha riéndose y acordándose al mismo tiempo de su Antonillo, que es un pintor fino de puertas y muestras, un artista, como se llaman ellos, que gana doce reales diarios. De pronto le sale al paso otro tipo. También le cae en gracia. Es un caballerito morenucho, feo, sin pelo de barba, pero muy estirado, de cuello alto, corbata blanca y ese gabancillo de color claro, tan rabicorto como una americana; prenda de rigurosa moda como todas las que ciñen su gentil cuerpecillo de tití brasileño. Como de piernas más ligeras, pronto se coloca al lado de la joven y le suelta las consabidas galanterías. Ella lo mira, lo mira de pies a cabeza y no puede contener la risa. ¿Habrase visto? ¡Vaya un tipo de hombre! Pero es muy pillín y le habla de la poquísima guita que ella ganará trabajando, de los recursos con que cuenta él, de las comodidades y de los trapitos limpios y rebonitos con que podría vestir aquel hechicero cuerpo﻿… En fin, que el demonio del joven delgaducho sabe tentar y hacer sus proposiciones. Pero ella le mira y no ve de él más que lo mísero y ridículo del cuadrumano con su hocico movible y abultado, su chata nariz y sus velludas orejas. Lo compara mentalmente con su Antonillo, que es todo un hombre, y le contesta con un bufido de desprecio.

			Llega luego a la casa de la parroquiana y entrega su ropa. Cuando vuelve a salir, se le acerca una mujer de mediana traza y le interroga acerca de no sé qué. Nada, no sabe nada: que se lo pregunte al nuncio. Y más ligera que una cervatilla, cruza por segunda vez aquel Madrid ruidoso, deslumbrador y elegante, llevando por única salvaguardia la juventud y el amor. Su madre la espera ya con la cena puesta a la lumbre y la mesa de la pata coja arrimada al fogón. Ha subido, pues, tan de prisa que trae sobrealiento y tiene que sentarse en la primera silla de la cocina. Mírala su madre de un cierto modo, y ella comprende al momento que se trata de una mala noticia.

			—Suéltelo V., madre, lo que sea, bueno o malo: que no me va a hacer provecho la cena.

			Pues bien, sí: no debe ignorar que ha estado la Sra. Vicenta, la madre de Antonillo, y ha dicho que su hijo perdía mucho tiempo en aquella casa. De modo que no le esperasen por la noche. Al oír tal anuncio, Florentina se levanta de la silla, se echa atrás el pañolete y exclama:

			—¡Cómo que no viene esta noche! ¡Pues no faltaba otra cosa! Antonio me ha dado su palabra y no dejará de venir.

			—A veces, hija, no se puede cumplir, y no hay que confiar por eso﻿…

			—Sí, señora, sí, vendrá, vendrá esta noche. Mira tú que no venir él esta noche﻿… ¡Por mi salud, madre, que no sé qué le hacía﻿… si no viniera!

			Y lo expresa con tal convicción y tal apasionamiento y tal brillo de venturosa victoria en sus ojos, que su propia madre llega a creer que, en efecto, posee alguna fuerza incontrastable, algún mágico talismán para obrar el milagro. Y no se engaña: posee la fuerza de la juventud y la dulce soberanía del amor.

			Una hora después, y cuando la madre empieza a dar las cabezadas de reglamento, se oyen pasos en la escalera, y ve con satisfacción que Antonillo es hombre de palabra.
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